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			Para Rick Christen.

			Porque lo que ocurrió en Las Vegas no terminó en Las Vegas,

			porque las segundas oportunidades existen de verdad, 

			porque dos son mejor que uno, 

			porque te quiero, 

			siempre.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Castillo de Brodie, Escocia, 1 de diciembre de 1307 

			 

			Todo era un infierno de llamas. Los hombres gritaban de dolor y agonía, los caballos relinchaban de terror y las espadas chocaban unas con otras. 

			El humo se disipó, y Alana se quedó horrorizada. 

			Habían incendiado una casa y, en el interior de sus muros, los hombres luchaban con espadas y picas, tanto a pie como a caballo. Algunos eran caballeros ingleses protegidos con cota de malla, y otros eran escoceses de las Tierras Altas, highlanders, que llevaban las piernas desnudas bajo la falda de lana. Uno de ellos atravesó con la espada a un caballero. Un enorme caballo cayó derribado por un proyectil, y un escocés saltó al suelo…

			¿Dónde se encontraba? 

			Alana estaba confusa. El suelo se movió violentamente bajo sus pies. Tuvo la certeza de que se caía, y clavó las uñas en el suelo. Miró hacia arriba. 

			Entre aquella lucha brutal, vio a un hombre, un guerrero con una espada ensangrentada en la mano. El pelo largo y negro le azotaba en la cara, y llevaba una túnica corta y blanca sobre los muslos desnudos y una capa de piel sobre los hombros. Gritaba a los escoceses para que resistieran, puesto que todos estaban heridos y desesperados, y luchaban a vida o muerte. 

			La batalla les fue favorable, al final; algunos de los soldados ingleses huyeron, y algunos de los jinetes decidieron retirarse al galope. Sin embargo, el highlander no cesó de luchar ferozmente contra un inglés. Sus espadas entrechocaban salvajemente una y otra vez. 

			Alana se puso muy tensa. ¿Qué era lo que acababa de oír? 

			Miró hacia la casa, y se dio cuenta de que había una mujer pidiendo ayuda a gritos. ¿Y también había niños llorando? 

			Alana consiguió ponerse en pie. El highlander ya estaba frente a la puerta de la casa. Por la ventana contigua salían lenguas de fuego, pero él ignoró el peligro y comenzó a golpear la puerta con el hombro, una y otra vez. 

			De repente, ella temió por él. Y, de repente, el highlander se giró; por un momento, ella pudo ver su semblante duro y decidido, y sus penetrantes ojos azules. 

			Entonces, él consiguió entrar en la casa. Un momento después apareció de nuevo, seguido por una mujer que llevaba a un bebé en brazos, y por otra niña. 

			Alana sintió un enorme alivio. El escocés había conseguido rescatar a la mujer y a sus hijos. No iban a morir. 

			El tejado de la casa se hundió, y las llamas surgieron violentamente hacia el cielo. Él cubrió a niño con su cuerpo, sobre el suelo, para protegerlo de los trozos de madera ardiendo que llovían por doquier. 

			Entonces, se levantó de un salto, se alejó de la casa y le devolvió el niño a su madre. Se volvió y observó atentamente el lugar donde estaba escondida ella, como si la estuviera buscando. 

			Y, mientras lo hacía, uno hombre pelirrojo, otro escocés de las Tierras Altas del mismo ejército, se le acercó por la espalda y alzó una daga para apuñalarlo. 

			—¡A vuestra espalda! —gritó Alana.

			Él debió de sentir el peligro, porque se dio la vuelta justo cuando la daga descendía. No gritó; se puso rígido al recibir la cuchillada en el pecho, pero, acto seguido, su espada estaba cortando rápidamente el aire. 

			El traidor pelirrojo cayó al suelo con el pecho atravesado. El escocés le dio otro espadazo y acabó con él. Después, se tambaleó y cayó al suelo… 

			—¡Alana! ¡Despierta! ¡Me estás asustando! 

			Alana jadeó, y sintió barro y nieve en la boca. No podía moverse; las visiones de la batalla y de la traición la habían dejado paralizada, abrumada. 

			Tenía el vello de la nuca en punta, y sentía ganas de vomitar. 

			—¡Alana! ¡Alana! ¡Rápido! ¡Antes de que te vea alguien! —le gritó su abuela. 

			En aquel momento, Alana se dio cuenta de que estaba tendida en la nieve, boca abajo. Tenía la mejilla helada, y las manos también, pese a los mitones. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, en el suelo. 

			Trató de tomar una bocanada de aire para recuperar la compostura, y esperó a que se le pasaran las náuseas. Poco a poco, se calmó. 

			Sin embargo, al incorporarse y sentarse con ayuda de su abuela, sintió una profunda consternación. 

			Estaba cerca del arroyo que corría junto a la muralla del castillo. Era un día de invierno claro y despejado, y había salido fuera del recinto amurallado con algunos de los niños de las sirvientas, que querían jugar. Debía de haberlos asustado al caerse al suelo, porque habían ido corriendo en busca de su abuela. 

			Miró el arroyo. Estaba helado, pero en algunas partes había empezado a deshelar, y se habían formado charcos de agua. Dios Santo… El agua, incluso en aquel momento, la llamaba de una forma oscura y misteriosa, y le ofrecía secretos que ningún alma tenía derecho a conocer…

			Llevaba meses sin tener una visión, y había rogado no volver a tenerla nunca. Apartó la vista del agua, soltó las manos de su abuela y se puso en pie. 

			Eleanor la miró con preocupación. Rápidamente, envolvió a Alana en su manto. Ella se dio cuenta de que no estaban solas. 

			El hijo de Duncan de Frendraught estaba detrás de su abuela, con el rostro congestionado de miedo y de repulsión. 

			—¿Qué has visto? —le preguntó Godfrey, con los ojos muy abiertos. Iba abrigado con una capa de piel muy gruesa y tenía las piernas separadas, con una postura beligerante. 

			—No he visto nada —dijo ella. Vivían en el mismo lugar, pero no tenían ningún parentesco y, aunque estaban en el mismo bando de la guerra que se estaba librando en el país, él era su enemigo. 

			Godfrey hizo un gesto desdeñoso. 

			—Te lo voy a preguntar de nuevo: ¿Qué has visto, Alana? 

			Entonces, ella irguió los hombros y mintió. 

			—He visto a tu padre, victorioso en la batalla. 

			Él la miró fijamente, como si quisiera saber si le estaba diciendo la verdad o no. 

			—Si me estás mintiendo, lo vas a pagar bien caro, bruja —le escupió. 

			Después, se alejó. 

			Al ver que se marchaba, Alana se desplomó contra su abuela. ¿Qué era lo que acababa de ver? 

			—¿Por qué te enfrentas a él, cuando puede castigarte si lo desea? —le preguntó quejumbrosamente Eleanor. 

			Alana la tomó de la mano. 

			—Me provoca, abuela. 

			Su abuela la observó con preocupación. Eleanor Fitzburgh era una mujer menuda, de ojos azules y pelo cano, pero tenía una gran determinación. Aunque su cuerpo hubiera envejecido, su cabeza no. Alana no quería que se preocupara, pero Eleanor siempre se preocupaba por ella. Era la madre que nunca había tenido, aunque no fueran de la misma familia, en realidad. 

			—Es maleducado y arrogante, pero es el señor de este castillo —le dijo Eleanor, cabeceando—. Además, se va a enfadar más aún si no encuentra su cena preparada. Alana, no debes dejar traslucir el odio que sientes por él. 

			Era imposible. Habían tenido muchas veces aquella conversación. Ella odiaba a Godfrey, y no solo porque la provocara sin descanso, sino porque, algún día, él sería el señor del Castillo de Brodie. 

			—Lo intento —dijo. 

			—Pues tienes que intentarlo con más ahínco —replicó Eleanor. Aunque tenía sesenta años, y su nieta tenía veinte, le pasó el brazo por los hombros y la ayudó a volver al castillo, como si sus edades estuvieran revertidas. Alana tenía las piernas temblorosas y todavía estaba mareada; las visiones la debilitaban mucho. 

			Las enormes puertas de la muralla estaban abiertas. Eran lo suficientemente anchas como para que pudieran pasar dos carros a la vez, o una docena de caballeros, cuando se bajaba el puente levadizo. Godfrey ya había desaparecido. Por desgracia, no era fácil evitarlo, porque Brodie era uno de los castillos del conde de Buchan, el señor feudal a quien todos debían vasallaje. 

			El Castillo de Brodie había pertenecido a la madre de Alana, Elisabeth le Latimer; fue su dote cuando se casó con sir Hubert Fitzhugh, el hijo de Eleanor. Sir Hubert había muerto en una batalla antes de tener descendencia, y Elisabeth se había refugiado en brazos de Alexander Comyn, el hermano menor del conde de Buchan, en busca de consuelo. Alana había sido fruto de aquella relación. 

			Elisabeth murió en el parto y, más tarde, lord Alexander se casó con Joan le Latimer, la prima de Elisabeth. Dos años después de que naciera Alana, Joan había tenido a su primera hija, Alice, y unos años después, había tenido otra niña, Margaret. 

			Alana había visto a su padre una sola vez, por casualidad. Él estaba cazando en aquellos bosques; su partida de caza se había perdido, y el grupo había ido a pasar la noche al castillo. Ella solo tenía cinco años, pero nunca olvidaría la imagen de su padre, rubio y alto, ante el brillo dorado del fuego de la chimenea. Él la había mirado con la misma sorpresa. 

			—¿Esta es mi hija? 

			—Sí, milord —había respondido Eleanor. 

			Entonces, él se había acercado sin apartar la vista de ella, y Alana se había quedado paralizada, sin poder hablar ni moverse. Su padre le había parecido altísimo, casi de un modo sobrenatural, casi como si fuera un rey y no solo un aristócrata. Él se había arrodillado a su lado. 

			—Eres exactamente igual que tu madre —le había dicho, suavemente—. Tienes su pelo oscuro y sus ojos azules… Ella era la mujer más bella que he visto en mi vida. 

			Alana sintió júbilo. Sonrió tímidamente, porque sabía que eso era una alabanza. Y, antes de marcharse de Brodie, su padre le había pedido a Eleanor que cuidara bien a Alana. Ella estaba cerca, y lo había oído. ¡A su padre le importaba! 

			Sin embargo, él nunca había regresado a Brodie. Alana siempre había esperado otra visita y, con el paso del tiempo, la decepción se había ido transformando en dolor. Sin embargo, el dolor se había mitigado y había desaparecido. Era una hija bastarda, y tenía que aceptar que las cosas eran así. 

			Cuando cumplió los trece años, le habían dicho que él tenía intención de arreglarle un matrimonio; Alana se había quedado perpleja. Por aquel entonces, pensaba que él ya no recordaba su existencia. Sin embargo, antes de que pudiera entusiasmarse con la idea de tener un marido y un hogar propio, se había enterado de que su dote sería una casa solariega en Aberdeenshire. 

			Eleanor le había dicho que tenía que sentirse agradecida, pero, por mucho que deseara sentir gratitud, Alana solo sentía decepción. El Castillo de Brodie había pertenecido a su madre, pero una hija ilegítima no podía heredar tal fortaleza y, como no había herederos legales, el rey Eduardo de Inglaterra le había concedido aquel feudo al conde de Buchan y, a su vez, el conde de Buchan se lo había concedido a su leal vasallo, Duncan de Frendraught. Alana tenía ocho años cuando había sucedido todo aquello e, ingenuamente, cuando su padre había anunciado que iba a concederle una dote, ella había pensado que le devolvería Brodie. 

			Su padre no lo había hecho, pero eso, al final, no había tenido ninguna importancia, porque Alana había quedado soltera. 

			Nadie quería casarse con una bruja. 

			Eleanor la sujetó por el brazo mientras atravesaban el patio helado y lleno de barro. Pasaron junto a algunas vacas de largo pelaje, que estaban junto a los muros, con las cabezas hacia el sol. Había un par de sirvientas sacando agua del pozo, y un niño portando leña. 

			Al entrar en la torre del homenaje, notaron un agradable calor. Había dos enormes hogares, uno enfrente de otro, y ambos estaban encendidos. Godfrey y sus hombres estaban sentados en la mesa que había situada delante de uno de los fuegos, manteniendo una acalorada discusión. Alana esperaba que estuvieran hablando sobre su visión inventada; aquella idea le proporcionó algo de satisfacción, aunque supiera que era mezquino por su parte. 

			Cuando estaban a salvo en las cocinas del castillo, Eleanor la llevó aparte. 

			—¿Qué has visto? —le preguntó, en voz baja. 

			Alana miró a su alrededor; la cocinera y las sirvientas estaban muy ocupadas asando venado y cordero para la cena. 

			—Una horrible batalla, y un guerrero extraño a quien uno de los suyos apuñalaba por la espalda. 

			Eleanor se sobresaltó. 

			—¿Desde cuándo tienes visiones sobre desconocidos? 

			Alana hizo un gesto negativo con la cabeza.

			—Ya sabes que nunca había tenido una visión de nadie a quien no conociera. 

			Era cierto y, en aquel momento, al recordar la visión, se asustó aún más. ¿Por qué había visto a un extraño en medio de una batalla contra los ingleses? El recuerdo hizo que, de nuevo, el vello de la nuca se le pusiera de punta. 

			—¿Estás segura de que no conoces a ese hombre?

			Alana sí estaba segura pero, al volver a ver el rostro duro, el pelo negro y los ojos azules de aquel hombre… 

			—Me resulta un poco familiar —dijo—, pero creo que no nos hemos visto nunca. ¿Qué puede significar esta visión, abuela? 

			—No lo sé, Alana —respondió Eleanor. 

			De repente, la puerta de la cocina se abrió de par en par y Godfrey apareció en el vano. Estaba furioso. 

			—¿Dónde está nuestra comida? —preguntó, con las manos en las caderas. 

			Alana lo miró con frialdad. Cuando estaba de tan mal humor, siempre había consecuencias. Lo mejor era mostrarse dócil y evitarlo. Tenía un genio explosivo y era un hombre cruel, igual que su padre. 

			—Vuestra comida estará preparada enseguida —respondió Eleanor. 

			—Bien —respondió Godfrey, con el ceño fruncido. 

			—Milord, ¿el mensajero que llegó a mediodía ha traído malas noticias? 

			—¡Muy malas! —respondió Godfrey—. Robert Bruce ha arrasado Inverness. Lo ha reducido a escombros y ceniza. 

			Alana se quedó petrificada. ¡Inverness estaba a un solo día de marcha de allí, hacia el sur! 

			Las familias y los clanes de Escocia llevaban en guerra contra Inglaterra desde que ella podía recordar. Sin embargo, hacía ya casi dos años, Robert Bruce había reclamado el trono de Escocia y había asesinado a Red John Comyn, señor de Badenoch, el primo de su padre. Después, Robert Bruce había ocupado el trono y, desde entonces, los clanes de Escocia también guerreaban entre ellos. 

			En aquel momento, se hizo el silencio por toda la cocina, y Alana permaneció inmóvil. 

			—¡Sí, todas deberíais estar aterradas! —gritó Godfrey—. ¡Bruce lleva todo el año recorriendo el país, destruyendo todo y a todos los que puede! Si viene aquí, también destruirá Brodie, y a nosotros —añadió, y salió de allí como una furia. 

			Eleanor miró a las sirvientas. Todas estaban pálidas de miedo. 

			Ella también estaba temerosa. Al principio, cuando Bruce se había coronado rey en Scone, en una ceremonia que habían celebrado unos cuantos obispos leales a él, a la que habían asistido sus aliados y sus amigos, parecía imposible que pudiera tener éxito. ¿Cómo iba a vencer a la poderosa Inglaterra, y a la poderosa familia Comyn? Aquel mismo verano, uno de sus enemigos, Aymer de Valence, había diezmado su ejército y, por su hazaña, el rey le había concedido el condado de Pembroke. Bruce y su exiguo grupo de hombres leales habían pasado el resto del verano del año 1306 escondidos en el bosque y en las montañas, hambrientos, huyendo a pie de Aymer y de su ejército, hacia las Tierras Altas de Escocia, las Highlands. Allí, finalmente, habían encontrado refugio en las tierras de Angus Og MacDonald, el poderoso señor de Kintyre. Y, durante el resto de aquel año, Angus Og y Christina MacRuari le habían proporcionado hombres, armas, caballos y barcos. 

			Bruce había vuelto a Escocia en enero de aquel año, y había pasado todo el invierno intentando recuperar sus tierras de Carrick. Sin embargo, sus antiguos súbditos no lo habían apoyado, y él se había internado en el bosque, desde donde había comenzado a aterrorizar a los aldeanos y a los señores rurales, hasta que todos le habían suplicado la paz y le habían pagado grandes tributos para conseguirla. Después, Bruce se había dirigido a Galloway, para vengar la ejecución de dos de sus hermanos, y había vencido a Aymer de Valence en la batalla de Loudon Hill. 

			Recientemente, había centrado su atención en el norte de Escocia, el territorio Buchan; el conde de Buchan y toda la familia Comyn eran sus peores enemigos, y los más antiguos. 

			Bruce había tomado algunos castillos desde el otoño; después, había destruido las fortalezas de Inverlochy y Urquhart, ambas de Buchan. ¡Y parecía que tenía intención de continuar su marcha hasta el Great Glen, porque acababa de tomar Inverness!  

			¿Cabría la posibilidad de que Robert Bruce saliera victorioso? 

			¿Tendría la intención de atacar el Castillo de Brodie? Hasta aquel momento, a ella no le había importado la guerra. Solo era un asunto lejano, una inquietud por su padre y por una familia de la que nunca había formado parte. Brodie era una plaza muy pequeña; ¿por qué iba a importarle a Bruce? 

			Y ¿cuál era el significado de aquella extraña visión? ¿Acaso había presenciado una batalla de la guerra por el trono de Escocia? 

			Siguió a Godfrey. 

			—¡Alana! —exclamó su abuela. 

			Alana la ignoró. Corrió detrás de Godfrey y lo alcanzó cuando llegaba al gran salón. 

			—¿Adónde irá Bruce ahora? —le preguntó. 

			Él le lanzó una mirada fulminante. 

			—Continúa la marcha hacia el norte y, seguramente, atacará Nairn o Elgin —dijo él, furiosamente, mencionando los nombres de dos de las más grandes fortalezas de los Comyn—. ¡Y Brodie está entre ellas! 

			Alana se echó a temblar. 

			—¿Y nos atacará? 

			—¡Espero que no! No estamos bien provistos —dijo Godfrey—. Le he enviado un mensajero a mi padre, pidiéndole más hombres. Seguramente, Duncan nos enviará más soldados, y espero que Buchan también. Mientras, yo estoy movilizando a todos los vasallos y los siervos que puedo, para que vengan a defender el castillo si es necesario. 

			De repente, él se inclinó hacia ella y se le acercó tanto que, cuando volvió a hablar, su respiración le tocó la cara. 

			—¡Deberías tener una visión sobre Brodie y su futuro! 

			Ella se sonrojó. 

			—Sabes tan bien como yo que no puedo tener visiones a voluntad. 

			—¿De veras? ¿O acaso es que no te importan ni Brodie ni su gente? —replicó él. Después, soltó un resoplido desdeñoso y se alejó hacia la mesa en la que estaban sus hombres—. Trae más vino, Alana —le ordenó, sin mirarla. 

			Ella se quedó observándolo un instante. Por mucho que lo intentara, no era capaz de controlar la antipatía que sentía por él. Y, en parte, Godfrey tenía razón: a ella no le importaba en absoluto su bienestar. 

			Cuando volvió a la cocina, Eleanor la tomó de la mano. 

			—¿Qué ocurre, Alana? 

			—Cabe la posibilidad de que Bruce ataque el castillo, abuela. 

			Eleanor se quedó callada un momento. Después, dijo: 

			—Por lo menos, no viste arder el Castillo de Brodie. 

			Alana sintió un pequeño alivio al oír aquellas palabras. No, no había visto arder Brodie. 

			 

			 

			Alana se irguió y se pasó la mano por encima de los ojos. Pese al frío, tuvo que enjugarse el sudor. Tenía una pala entre las manos, como los demás; casi todos eran chicos jóvenes, viejos y mujeres de su edad. Estaban ayudando a agrandar el foso que rodeaba las murallas del castillo por si acaso se producía el ataque. 

			Tenía las manos heladas, aunque llevara mitones. Estaba empezando a atardecer y el cielo se estaba nublando; iba a nevar. Habían tardado varias horas en quitar la nieve helada del foso y, después, habían tenido que cavar tierra también helada. Era un trabajo propio de hombres jóvenes y fuertes, pero la mayoría de los hombres de aquellas tierras se habían ido a la guerra hacía años. En Brodie solo habían quedado unos cuantos para ocuparse de la defensa del castillo, si era necesario. 

			Uno de los sargentos de Godfrey les avisó de que ya era hora de entrar al castillo. A la mañana siguiente tendrían que continuar con la tarea. Alana se apoyó en la pala. 

			Pese a la fatiga, en su mente se sucedían las imágenes del guerrero desconocido que luchaba contra los ingleses en una casa incendiada. Ojalá pudiera librarse de aquella visión. 

			Ni siquiera conocía la plaza por la que luchaban. Trataba de recordar si había visto algún estandarte, o los colores de algún plaid, la tela de lana tradicional escocesa; sin embargo, solo se acordaba de que había nieve en el suelo. 

			Así pues, la batalla se estaba librando en invierno. 

			Sin embargo, lo que verdaderamente quería era conocer la identidad de aquel guerrero, y saber por qué motivo había tenido una visión sobre él. 

			Alana entró con los demás al recinto. Aunque Godfrey estaba paseándose de un lado a otro por el salón, ella se acercó a uno de los hogares para calentarse las manos. Él se giró y se le acercó con una expresión sombría. 

			—Seguro que te alegras de saber que mi padre no puede prescindir de un solo hombre, y que toda la defensa de Brodie está en mis manos —le dijo, tendiéndole un pergamino. 

			—Eso no me alegra. 

			—¡Oh, vamos! Los dos sabemos que deseas ser la dueña del Castillo de Brodie, que crees que tienes derechos sobre la fortaleza, y que me odias porque yo seré el amo y señor. ¡Tu señor! —dijo él, con enfado. 

			—Este castillo era de mi madre, así que sí tengo derechos sobre él, pero solo si a ti te ocurre algo malo —respondió Alana. 

			—Y rezas para que eso suceda, ¿verdad, Alana? No confío en ti. 

			—No quiero que Robert Bruce conquiste Brodie —respondió ella con sinceridad. Tal vez su padre se hubiera olvidado de que existía, pero ella seguiría siéndole leal hasta el fin—. ¿Cómo podemos defenderlo? 

			Godfrey la miró de una manera extraña y comenzó a caminar de nuevo. 

			—No veo manera de vencer si Bruce nos ataca. Esperemos que tenga más interés por Nairn, Elgin y Banf. El conde va de camino a Nairn, donde también está mi padre, para organizar la defensa de las tierras de Buchan.

			Bajo la ira de Godfrey también había temor. Ella casi sentía pena por él, porque estaba en una horrible situación: no podía defender Brodie sin hombres. 

			—He oído que Bruce ha destruido Inverlochy, Urquhart e Inverness, y que solo dejó unas cuantas piedras en pie. ¿Es verdad? 

			—Sí, es verdad. Entiendo lo que estás preguntando, pero no sé si también dejaría Brodie reducido a escombros. Destruye todos los castillos que toma, para que nosotros no podamos tomarlos de nuevo y usarlos contra él. 

			No podía soportar ver Brodie destruido, así que cerró los ojos para evitar aquellas terribles imágenes. Sintió que le faltaba el aire. 

			—Y puede que quieras saber otra cosa —dijo Godfrey. Su voz áspera penetró en el pensamiento de Alana, y ella abrió los ojos—. Sir Alexander también va de camino a Nairn. 

			Alana se quedó helada. 

			—¿Qué te pasa, Alana? Te has quedado blanca. No es la primera vez que tu padre pasa tan cerca de nosotros y ni siquiera hace una breve visita. 

			A ella se le encogió el corazón. No, no era la primera vez que su padre se encontraba cerca de Brodie, aunque solo había ido allí una vez, cuando ella era pequeña. ¿Acaso esperaba verlo de nuevo? ¿Y qué iba a hacer si eso sucedía? 

			Su padre había intentado arreglarle un matrimonio cuando ella tenía trece años, pero sus esfuerzos no habían durado demasiado. Después, Alana no había vuelto a saber nada de él. Si él hubiera deseado verla, solo habría tenido que mandar a alguien a buscarla. Así pues, o su padre la había olvidado, o ella no le importaba en absoluto. 

			Eso le causaba dolor, cuando aquel dolor debería haber muerto hacía muchos años. 

			—Tú eres una hija bastarda a la que no quiere —prosiguió Godfrey.

			Alana se puso furiosa y se giró hacia él. 

			—¿Te satisface ser tan cruel? 

			—Me satisface mucho. Y… Alana, vas a ir a Nairn inmediatamente. 

			¿Era aquello una broma cruel? Ella se quedó mirando a Godfrey con fijeza, temblando, intentando averiguarlo. 

			Él sonrió lentamente. 

			—Mi padre ha requerido tu presencia. 

			—¿Y por qué quiere verme Duncan? 

			—¿Por qué crees tú? ¡Porque eres bruja! 

			Alana se quedó espantada. 

			—¿Qué le has dicho?

			—¿No viste a mi padre victorioso en la batalla? 

			Ella se echó a temblar. Duncan sabía que ella tenía visiones. Todo el mundo lo sabía, en Brodie. 

			—Le has hablado de mi visión —dijo. Cada vez estaba más asustada.

			—Sí, se lo conté, y él quiere hablar contigo —respondió Godfrey. Se inclinó, tomó el pergamino de sus manos y lo echó al fuego. Después, se quedó mirando cómo ardía—. Si yo estuviera en tu lugar, empezaría a pensar en lo que vi. Él querrá saberlo todo. 

			—Ya te dije lo que vi —respondió ella, mientras pensaba febrilmente. 

			Había mentido con respecto a su visión sobre Duncan. Y despreciaba a Duncan; lo temía mucho más que a Godfrey. ¿Qué debía hacer? Tal vez Duncan la golpeara si supiera que había mentido. Lo más seguro era que la castigara de algún modo. 

			—¿No estás contenta? ¿No quieres ver a sir Alexander? 

			Alana ni siquiera podía pensar con claridad. Sin embargo, tenía que admitir que esperaba volver a ver a su padre. 

			Y, además, debía esperar que Nairn no fuera atacado en aquel momento. 

			 

			 

			—¡Eso es una locura! —gimió Eleanor. Se había quedado muy pálida. 

			Alana sonrió con tristeza. 

			—No puedo desobedecer a Duncan, abuela, ya lo sabes. También sabes que se va a poner furioso si se entera de que mentí sobre mi visión. 

			Eleanor se sentó. Alana y su abuela estaban en la pequeña alcoba que compartían, situada en la torre. Había dos camas debajo de una de las ventanas y una mesa entre ellas. En la estancia solo había otro mueble, un arcón donde guardaban sus pertenencias. Alana estaba doblando una túnica y colocándola junto a la otra ropa que iba a llevarse de viaje. 

			—Bueno, tal vez salga algo bueno de todo esto —dijo Eleanor—. Volverás a ver a tu padre, ¡y tal vez se acuerde de que existes! 

			La punzada de dolor fue suave, como si la hubieran pinchado con la punta de un cuchillo romo. 

			—Si Duncan no me hubiera llamado, no iría. 

			—No trates de engañarme, niña. Sé que te agradaría ver a tu padre de nuevo, y a mí me agradaría que él cumpliera por fin su promesa de casarte como es debido. 

			—Él no puede cambiar cómo me ve la gente —dijo Alana, y sonrió. No quería revelar que le importaba mucho la opinión que la gente tuviera de ella. 

			—Claro que puede. Es el gran sir Alexander, el hermano del conde. 

			De repente, Alana se sintió abrumada. 

			—¿Qué voy a hacer sin ti? 

			Eleanor se acercó al arcón y comenzó a sacar algunas de sus cosas. 

			—Yo soy una vieja, Alana, y, algún día, tendrás que seguir sin mí. Por eso deseo que tengas a un buen marido a tu lado —dijo, y empezó a meter su ropa en una bolsa de tela—. Voy a ir a Nairn contigo. 

			Alana se quedó sorprendida. 

			—Abuela —dijo. 

			Iba a empezar a protestar instintivamente. Eleanor estaba muy ágil y llena de vida, pero Nairn estaba a más de medio día de viaje a caballo desde Brodie. Su abuela no podía montar a caballo, así que tendría que viajar en carro. Además, estaban en mitad del invierno; nevaba y hacía mucho frío. Ella no debería ir. 

			—No me contradigas. Hace años que no veo a tu padre ni a Buchan, y tú no conoces al conde. Si a tu padre no le importa tu futuro, tal vez podamos convencer al conde de que te arregle un matrimonio. Eres hija de su hermano pequeño. 

			Alana no quería poner en riesgo la buena salud de su abuela con un viaje en pleno invierno, y había oído decir que Buchan era un hombre frío y, a veces, implacable. 

			—Él no puede cambiar mi infamia —dijo. 

			—Claro que puede. Es el hombre más poderoso del norte de Escocia. 

			 

			 

			Se pusieron en camino a la mañana siguiente. El sol estaba alto, pero había nevado durante toda la noche, y un manto blanco cubría la carretera y el campo. Las montañas que las rodeaban también estaban blancas. Alana viajaba en un carro pequeño con su abuela, y era quien guiaba la mula. A Godfrey no le había importado que Eleanor la acompañara, y les había prestado a un solo hombre como escolta; Connaught iba a caballo junto a ellas, protegido con una cota de malla y una capa de piel. 

			El carro avanzaba lentamente por la nieve. A mediodía solo se habían alejado un poco de Brodie. De repente, Alana se puso muy tensa; algo no iba bien. 

			No necesitaba una visión para darse cuenta. Sencillamente, sintió el peligro y olió el humo. 

			—Hay un incendio cerca de aquí —dijo el soldado, y tiró de las riendas para detener a su caballo. 

			Alana también hizo detenerse a la mula. El animal resopló e irguió las orejas con inquietud. 

			—Alana —dijo Eleanor. 

			Sin embargo, Alana oía los relinchos de los caballos y vio el brillo del fuego detrás de los árboles. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero también oía gritos de miedo y de dolor. ¡Y eran exactamente iguales que los de su última visión! 

			El corazón se le aceleró de angustia. 

			—¿Puedes adelantarte para averiguar qué está sucediendo? —le pidió a Connaught. 

			—Sí. 

			El soldado espoleó a su caballo y se alejó al galope. 

			Alana se sintió muy expuesta en medio de la carretera, a la vista de todo el mundo, en una carretera blanca y alejada de la protección de los árboles. 

			Eleanor la tomó de la mano. 

			—Deberíamos volver a Brodie. 

			Ella vaciló. 

			—Me pregunto si estoy a punto de encontrarme con la batalla de mi visión, abuela. 

			Eleanor abrió mucho los ojos. En aquel momento, Connaught volvió hasta ellas. 

			—¡Han atacado la casa solariega de los MacDuff, Boath Manor! ¡La están quemando! ¡Y llevan la bandera de Bruce! 

			La tensión de Alana aumentó en un instante. 

			—No puede ser el ejército de Bruce el que está detrás de aquellos árboles —dijo. 

			—Solo son unas cuantas docenas de highlanders, pero están luchando contra los hombres de Duncan. Volved a la carreta, mistress Alana —le ordenó Connaught—. Tenemos que regresar antes de que nos descubran. 

			Ella pensó en el guerrero escocés a quien había traicionado uno de sus propios hombres. Si estaba a punto de encontrarlo, y de presenciar aquella traición, no podía darse la vuelta. No sabía por qué, pero se sentía obligada a avisarlo. 

			Alana empezó a bajar del carro. 

			—Por favor, lleva a Eleanor a Brodie. 

			—Alana —dijo Eleanor—. No puedes quedarte. ¡Tenemos que volver! 

			—Tengo que ver lo que está ocurriendo, pero me voy a esconder entre los árboles, te lo prometo. 

			Antes de que hubiera terminado de hablar, oyeron más gritos y más relinchos, pero cada vez más cerca. La batalla se estaba aproximando a ellas. 

			Alana se dio la vuelta y vio el brillo del fuego entre los árboles. 

			—No es posible escapar de ellos en un carro, y yo no estoy dispuesto a morir para salvar a una vieja y a una bruja —dijo Connaught y, de repente, se marchó a todo galope. 

			Alana se puso furiosa. ¿Cómo era posible que hubiera dejado a dos mujeres solas e indefensas? 

			—Alana, si vienen hacia acá, debes esconderte. ¡Olvídate de mí! —exclamó Eleanor. 

			Alana tomó las riendas de la mula. 

			—No voy a olvidarme de ti, abuela. Vamos a esconderte. 

			—¿Y qué pasará contigo? Yo soy una vieja, mi vida está terminando. Tú eres joven, y tienes toda la vida por delante. 

			—¡No digas eso! Vamos —respondió Alana. 

			Tiró de la mula para sacarla de la carretera. Sin embargo, la capa de nieve era cada vez más espesa y, finalmente, el carro se atascó. Al menos, ya no estaban en medio del camino y ya no estaban tan expuestas como antes. Sin embargo, Alana no consiguió que la mula se moviera ni medio metro más. 

			Miró a su alrededor, y vio un grupo de rocas. Podría dejar a Eleanor en el carro, o podría esconderla en aquella cueva… 

			Eleanor lo entendió, y dijo: 

			—Prefiero quedarme aquí. 

			Alana asintió. 

			—No voy a tardar —dijo, y tapó a su abuela con una segunda manta de piel. 

			Eleanor la tomó de la mano. 

			—Tengo miedo por ti. ¿Por qué no quieres quedarte escondida aquí conmigo, hija? 

			Alana se quedó embobada durante un instante. ¿Qué era lo que le ocurría? ¿Por qué deseaba comprobar si aquella batalla era la misma de su visión? ¿Y por qué estaba tan empeñada en advertirle al escocés que iban a traicionarlo? ¿Acaso quería salvarlo de la muerte? 

			Ella había visto cómo lo apuñalaban y cómo caía al suelo, pero no sabía si iba a sobrevivir o si iba a morir. 

			—Ahora vuelvo. No te voy a dejar aquí sola —le dijo a su abuela, y la abrazó con fuerza. 

			Eleanor le tomó la cara con ambas manos. 

			—Tu madre también era obstinada y valiente. 

			Alana sonrió y se dio la vuelta. 

			Estaba demasiado agitada como para sentir frío mientras caminaba con dificultad por la nieve en dirección a la carretera. Se encaminó hacia los árboles y, a medida que avanzaba, los sonidos de la batalla se hicieron más fuertes, y el olor a humo también se intensificó. Alana estaba asustada y tenía el pulso acelerado; al llegar al final del bosque, tuvo que agarrarse al tronco de un abedul para poder mantener el equilibrio. 

			¡La visión se había hecho realidad ante sus ojos! 

			La casa estaba en llamas. Delante de ella, los caballeros ingleses luchaban contra los guerreros escoceses, y la nieve estaba teñida de sangre. Las espadas chocaban salvajemente y los caballos relinchaban de terror. Entonces, apareció un enorme corcel y un guerrero saltó al suelo… 

			Alana lo reconoció, y se echó a temblar. El guerrero llevaba una piel sobre los hombros, y tenía el pelo moreno, largo y suelto. Era un highlander que luchaba ferozmente contra un inglés en el caos de la batalla, exactamente tal y como ella lo había visto. 

			Se quedó anonadada. ¿Qué significaba aquello? ¿Cómo había podido encontrarse con una de sus visiones? 

			Se oyeron gritos desde el interior de la casa.

			El escocés también los oyó. Envainó su espada y echó a correr hacia la puerta, que estaba ardiendo. Las llamas salían por una de las ventanas contiguas. Él arremetió contra la puerta, golpeándola con un hombro. 

			Entonces, de repente, se dio la vuelta y miró hacia el bosque, como si la estuviera mirando a ella. 

			Alana se puso muy rígida. 

			Fue casi como si sus miradas se cruzaran; sin embargo, eso era algo imposible. 

			Él desapareció en el interior de la casa incendiada, y Alana no lo pensó dos veces: corrió hacia los hombres que luchaban, hacia la casa. 

			Él volvió a aparecer en la puerta, con un bebé en brazos, y cedió el paso a una mujer y a otro niño. Cuando estaban saliendo, una parte del tejado se hundió y provocó terribles llamaradas. El escocés se echó al suelo y protegió al bebé con su cuerpo. 

			Alana se tropezó, cayó y volvió a levantarse. 

			Él también se había levantado y le estaba entregando el bebé a su madre. Entonces, se giró y la miró. 

			En aquella ocasión, Alana sabía que era perfectamente visible. En aquella ocasión, a pesar de la lucha, supo que sus ojos sí se encontraron. 

			Durante un momento, ella se detuvo, jadeante, y ambos se miraron con sorpresa, con incredulidad. 

			Entonces, Alana vio que se le acercaba un hombre por la espalda. Tenía el pelo largo y rojizo. 

			Ella se sintió como si se le hubiera parado el corazón. Aquel hombre iba a traicionar a su compañero, iba a matarlo. 

			—¡Detrás! —gritó Alana. 

			El highlander se giró, espada en mano. Aparentemente, no debió de ver el peligro, porque se volvió de nuevo hacia ella. Sin embargo, el escocés pelirrojo tenía una daga en la mano, y sus pasos eran determinados… 

			Alana lo intentó de nuevo. 

			—¡Por la espalda! ¡Peligro! 

			Cuando ella gritó, él se giró de nuevo, y su agresor lo apuñaló en el pecho. Casi al mismo tiempo, el highlander atravesó a su enemigo con la espada, asestándole un golpe mortal. El otro escocés cayó lentamente al suelo. 

			La mirada del highlander se clavó en ella. Después, él se tambaleó y cayó al suelo. La nieve se tiñó de rojo. 

			Alana gritó y salió corriendo hacia él. Los caballeros ingleses estaban empezando a huir a caballo, y quienes quedaban a pie y podían hacerlo huían también. Al final, solo quedó un pequeño ejército victorioso de highlanders, los heridos, los moribundos y los muertos. 

			Alana nunca se había sentido tan alarmada. Tuvo que pasar por encima de los cadáveres, y se tropezó con el brazo de uno de los muertos. Alguien intentó agarrarla; ella evitó su mano. Y, entonces, llegó hasta él. 

			Se arrodilló en la nieve. 

			—Estáis herido —dijo. 

			Él la miró con desconfianza y la agarró con fuerza de la muñeca. 

			—¿Quién sois? 

			Ella se quedó hipnotizada por sus penetrantes ojos azules. 

			—Estáis sangrando. Dejad que os ayude —le dijo. 

			Sin embargo, él siguió sujetándola con una fuerza brutal, y ella no pudo moverse. 

			—¿De veras deseáis ayudar? —le espetó él con desprecio—. ¿O queréis acabar conmigo? 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Alana sentía tanta tensión que casi le resultaba insoportable. El highlander no le soltaba la muñeca, y su mirada era cada vez más fría. 

			—Dughall —dijo él, con aspereza, sin apartar los ojos de ella—, sácame la daga del pecho. 

			—Sí. 

			Otro highlander, un hombre alto y rubio, se arrodilló junto a él y, sin miramientos, extrajo el puñal de su pecho. 

			Alana gritó. El highlander no emitió ni un solo sonido, aunque palideció y dejó de sujetarle la muñeca con aquella fuerza brutal mientras la sangre salpicaba y comenzaba a brotar profusamente. 

			Ella se soltó de un tirón, agarró el bajo de su túnica y le taponó la herida con fuerza. ¿En qué estaba pensando aquel hombre? 

			—Magnífica forma de sacarle el puñal —le dijo con tirantez. 

			Sin embargo, la hoja de la daga no había tocado el corazón; para su alivio, Alana comprobó que la herida estaba más alta, casi en el hombro del highlander. 

			Él le miró la rodilla desnuda mientras otro hombre le entregaba un pedazo de lino. Rápidamente, Alana lo puso en el lugar donde estaba su falda. La herida seguía sangrando. Dughall se arrodilló y le ofreció una botella de alcohol al guerrero. Él la tomó con la mano derecha y dio un trago. 

			Alana, que estaba de rodillas sobre la nieve, se estremeció, pero no fue de frío. Sentía con intensidad la presencia de aquel highlander a quien estaba intentando ayudar. Su cercanía le resultaba abrumadora. 

			—Necesitáis que os limpien y os cosan la herida —le dijo. 

			Sus ojos azules parecían de hielo. 

			—¿Y por qué vais a ayudarme a mí, a un extraño? 

			Ella no podía darle ninguna respuesta. No sabía por qué había sentido el impulso de ayudarle. No sabía por qué estaba preocupada. Sin embargo, el highlander había sobrevivido al ataque, y eso le proporcionaba un gran alivio. 

			Aunque tampoco tuviera explicación para su alivio. 

			El guerrero la miró con suma desconfianza al ver que no respondía. Intentó incorporarse y, cuando se puso en pie, se tambaleó al instante, como si fuera un árbol sacudido por el viento. 

			—¿Qué estáis haciendo? —le preguntó ella, con un jadeo. Se había quedado sujetando la venda de lino ensangrentada, y se acercó a él corriendo para evitar que cayera al suelo. 

			—Dughall, diles a los hombres que monten las tiendas. Vamos a pasar la noche aquí —dijo el escocés. No estaba mirando a Alana, sino que tenía los ojos fijos en la casa que ardía. Ya casi todo eran escombros y ceniza, aunque todavía quedaban algunas vigas de madera envueltas en llamas. Parecía que él se sentía satisfecho—. Ahora, nadie podrá usar este lugar contra nosotros. 

			Alana recordó lo que le habían dicho sobre Bruce: que sus ejércitos no dejaban piedra sobre piedra. Así que era cierto…

			Él se giró hacia Alana. 

			—Entonces, sois un ángel de la guarda —dijo en un tono burlón y desdeñoso. 

			Ella se ruborizó. No parecía que estuviera muy agradecido por su ayuda. Más bien, parecía escéptico. 

			—No podía dejar que os desangrarais. 

			Él se dio la vuelta como si no la hubiera oído. 

			—Y, Dughall, trae aguja e hilo. 

			—Sí, Iain —dijo Dughall, y salió corriendo. 

			A ella se le aceleró el pulso al oír su nombre: Iain. ¿Por qué le importaba tanto? 

			—Ya veo que una simple herida de puñal no puede mataros. Deberíais sentaros, milord. 

			—Un verdadero ángel. ¿Por qué no podéis dejar que se desangre un extraño? 

			¡Ni siquiera ella misma sabía la respuesta! 

			—¿Por qué estáis en el bosque? ¿Habéis huido de la casa cuando la atacamos? 

			—No. 

			En aquel momento, Alana se alarmó. Eleanor estaba escondida en el bosque, e iba a anochecer dentro de una hora. Y él estaba en el bando de Robert Bruce. Había luchado contra los hombres de Duncan. Sería peligroso revelarle quién era ella en realidad, y adónde iba cuando se había detenido para ayudarlo, y el motivo. 

			—Iba de visita a Nairn, a visitar a un familiar —dijo. Seguramente, con aquella versión de la verdad sería suficiente. 

			—¿Y viajabais sola? ¿Y os habéis a apresurado a atravesar una batalla para ayudar a un desconocido? 

			Ella se humedeció los labios. No podía culparlo por sentir tantas sospechas. 

			—No, no estoy sola. Mi abuela está en el bosque, esperando en un carro. Oímos la batalla y… 

			—¿Y decidisteis acercaros? Vais a tener que contarme una historia mejor, milady —dijo él. Sin embargo, en aquel momento, la recorrió con la mirada de pies a cabeza—. ¿Quién sois? ¿A quién ibais a visitar a Nairn? 

			Alana se quedó boquiabierta. ¿Acaso no acababa de mirarla como si estuvieran en un burdel y él estuviera esperando para disfrutar de sus placeres? 

			—No soy del castillo. Solo somos gente de campo, granjeras… 

			Apenas podía hablar. Los hombres nunca la miraban con interés masculino. Siempre estaban demasiado asustados como para eso…

			Por un momento, él siguió observándola fijamente. 

			—Mi abuela tiene pociones curativas —dijo Alana. Eso, al menos, era cierto—. Si nos lo permitís, os limpiaremos la herida y os aplicaremos un bálsamo, y después os la coseremos. Tengo que ir a buscarla, milord. Es anciana, y hace mucho frío. 

			Él se dio la vuelta. 

			—Fergus, ve al bosque y trae a una mujer vieja que está en un carro. 

			Otro highlander de pelo largo y rubio se apresuró a obedecer. 

			Alana esperaba que aquel fuera el final de la conversación, pero no fue así. Él dijo: 

			—No podéis explicar por qué acudisteis a la batalla, cuando todas las demás mujeres se habrían quedado escondidas en el bosque, rezando. 

			Alana tampoco pudo responder. 

			Él entrecerró los ojos, la tomó por un hombre y la llevó hacia una de las tiendas que acababan de montar, una de las más grandes. Le hizo un gesto, y Alana le precedió al interior. 

			Dentro hacía más calor. Un chico estaba colocando pieles y un camastro en el suelo. Desde fuera entraba olor a carne asada. Alana se abrazó a sí misma. Se sentía incómoda, y no solo por sus mentiras. Estaba a punto de anochecer, y estaban a solas. Él seguía siendo un enemigo, era un guerrero, y la situación era aterradora. 

			Dughall entró en la tienda con una bolsa pequeña. 

			—¿Quieres que te cosa yo? 

			Alana se alarmó. 

			—Milord, hay que limpiar la herida primero —dijo. 

			Él podía morir fácilmente a causa de una infección si quedaba suciedad en la herida. 

			Él se dejó caer en el camastro y se apartó la piel de los hombros. Por un instante, Alana se quedó mirando su musculatura y la sangre que empapaba su túnica. 

			—Venid, ángel de la guarda —dijo. 

			Su tono seguía siendo de burla. Ella miró a un lado y se acercó. 

			—Hay que mantener apretada la herida —dijo—; de lo contrario, vais a desangraros. 

			—Dale un puñal —le ordenó él a Dughall. Después, le dijo a Alana—: Cortad la túnica. 

			Ella asintió y tomó el puñal de manos de Dughall. Entonces, él volvió a agarrarla por la muñeca. Alana se quedó inmóvil. 

			—Si intentáis algo contra mí, sufriréis mi ira. 

			Alana asintió de nuevo. ¿Acaso pensaba que iba a apuñalarlo en un momento así?

			El escocés la soltó. Rápidamente, ella cortó su túnica y la abrió. Se fijó en sus músculos, en su vello oscuro y en una pequeña cruz de oro que llevaba al cuello. Después descubrió por completo su hombro izquierdo. 

			Estaba sangrando de nuevo. Dughall le entregó más vendas de lino, y ella las tomó y le presionó la herida. Iain tomó aire bruscamente, con un gesto de dolor, y la miró. 

			—Lo siento… Estoy intentando no haceros daño —dijo ella. 

			—No tenéis callos —respondió él. 

			Alana se sobresaltó. ¿De qué estaba hablando?

			—En las manos —dijo él. 

			Entonces, Alana se dio cuenta de qué quería decir. Si fuese granjera, tendría las manos encallecidas por el trabajo. Él ya había descubierto su primer engaño. 

			El highlander sonrió lenta y fríamente. 

			—¿Quién sois, señora? No me digáis que sois la esposa de un granjero. No me gustan las mentiras. 

			—Nos han llamado a Nairn —respondió Alana—. Mi abuela lleva remedios y ungüentos para sanar. 

			—Una respuesta que no es respuesta —dijo él. 

			Ella miró a Dughall con las mejillas enrojecidas. 

			—¿Puedes traerme agua caliente y jabón? 

			—Sí, milady —dijo Dughall, y salió de la tienda. 

			—La verdad —dijo Iain. 

			—No sabemos por qué nos han llamado —mintió ella, con desesperación—, pero creemos que necesitan los remedios de mi abuela. 

			Él le miró atentamente el rostro, rasgo por rasgo. 

			¿La creía? Ella detestaba mentir, y no mentía bien. Además, Duncan de Frendraught era el enemigo de aquel escocés; ¿serviría aquella mentira para protegerla? 

			—No deberías hablar. Deberías descansar. 

			—No jugáis bien a estos juegos. No tenéis las respuestas preparadas —dijo él, que se había quedado pensativo. 

			Ella apartó un poco la tela de su hombro, y comprobó con alivio que la herida había dejado de sangrar. 

			—Salvar una vida no es ningún juego. 

			—No podéis, o no queréis, decirme quién sois. Una espía estaría preparada. 

			—Yo no soy ninguna espía, milord —dijo Alana con tirantez. ¿Pensaba que ella era una espía? Se quedó horrorizada—. No soy nadie importante. 

			Él sonrió fríamente. 

			—Sí sois importante, milady, o no os esconderíais de mí. Y… estoy intrigado. 

			Ella se quedó consternada. No quería suscitar su interés, ¡no quería en absoluto! 

			—Una mujer joven que está sola en el bosque con su abuela, cerca de Nairn. Una mujer joven que no huye de la batalla, sino que va directamente a ella, y avisa a un extraño de que van a traicionarlo. ¿Cuánto tiempo pensáis que voy a tardar en averiguar vuestro nombre? 

			Si deseaba saber quién era ella, podría conseguirlo muy rápidamente. Su abuela y ella eran conocidas en aquella zona. Sin embargo, Alana pensaba que, para entonces, ya se habrían marchado de allí. 

			—¿Y vos, milord? Portáis el estandarte de Bruce. Sois el comandante de esta gente. Y, por vuestro acento, deduzco que sois de las islas del oeste. 

			—Al contrario que vos, milady, yo no tengo secretos. Soy Iain de Islay. 

			—Iain es un nombre muy común. 

			Sin embargo, a Alana se le encogió el corazón. Había oído hablar de Iain de Islay, un guerrero que tenía el sobrenombre de Iain el Fiero. Era primo de Alasdair MacDonald, el señor de las Islas, y de su hermano Angus Og. Tenía fama de ser despiadado, sanguinario e invencible. 

			—¿Estáis asustada? 

			Alana apartó los ojos de él y miró a Dughall, que acababa de entrar en la tienda. 

			—Odio la guerra y la muerte. Por supuesto que estoy asustada. Hoy han muerto muchos hombres. 

			Él siguió observándola fijamente. 

			—¿Sois el primo de Angus y Alasdair MacDonald? —le preguntó ella, sin poder contenerse. 

			—Así que habéis oído hablar de mí —dijo él, con suavidad. 

			Era el salvaje highlander llamado Iain el Fiero, un guerrero que nunca dejaba con vida a sus enemigos. 

			Y ella, que pertenecía al bando enemigo, estaba en su campamento, en medio de la guerra de Escocia. 

			No, no solo en su campamento, sino en su tienda. 

			Alana se puso en pie y dio un paso atrás para alejarse del camastro. 

			—He oído hablar de vos. 

			Él emitió un sonido, tal vez de satisfacción. Y, entonces, Eleanor entró en la tienda. Estaba temblando, e iba acompañada por Fergus. 

			—¡Abuela! —exclamó Alana, y se acercó a ella con alivio—. ¿Tienes frío? ¡Siento que hayas tenido que esperar tanto! —le dijo, y la abrazó. 

			—Me he detenido delante del fuego, Alana, así que he entrado un poco en calor —respondió Eleanor, mientras abrazaba a su nieta. 

			Alana se estremeció. Iain había oído su nombre de labios de su abuela, y a partir de aquel momento iba a costarle muy poco averiguar la verdad: que ella era la hija bastarda de Elisabeth le Latimer, del Castillo de Brodie, y que su padre era sir Alexander. Tal vez incluso se enterara de que era bruja. 

			Tenía que salir de aquel campamento antes de que él comenzara a hacer averiguaciones. 

			Iain la estaba observando con suma atención. 

			—Vuestra nieta ha sido muy amable al atenderme, abuela —dijo.

			—Por supuesto, porque no hay nadie mejor que ella —respondió Eleanor—. ¿Puedo ayudaros yo también, milord? 

			—Me llamo Iain, abuela —dijo él, y miró despreocupadamente a Alana—. Iain MacDonald. 

			Eleanor se acercó al camastro y se arrodilló, y respondió tal y como Alana temía: 

			—Yo soy lady Eleanor. Vaya, la herida es profunda. Vais a necesitar puntos de sutura. Alana, tráeme el agua. 

			Alana miró a Iain, que la estaba observando con cara de diversión. Acababa de obtener el nombre de su abuela con toda facilidad, además del suyo. En cuanto preguntara por ellas, le dirían que eran del Castillo de Brodie. No tendría ninguna dificultad. 

			Tenían que salir de aquel campamento cuanto antes. 

			Alana hizo lo que le había pedido su abuela y, después, mientras Eleanor limpiaba la herida, se mantuvo en silencio. No miró a Iain, pero sabía que él la estaba mirando a ella. Cuando Eleanor terminó, dijo: 

			—Alana tiene el pulso más firme que yo, y da unas puntadas perfectas. Ella coserá vuestra herida, milord. 

			—Me llamo Iain —replicó él—. No soy ningún señor, solo el cuarto hijo de una familia. 

			Alana le entregó la botella de alcohol mientras asimilaba aquella información. Los hijos pequeños entraban a formar parte de la iglesia o se hacían soldados de fortuna; claramente, él había elegido lo segundo. 

			—Voy a necesitar que os sujeten dos de vuestros hombres —dijo. 

			Él tomó un buen trago de la botella. 

			—No necesitáis a nadie. Dadme el puñal —respondió él. 

			Él iba a forcejear cuando ella le atravesara la carne con la aguja, como hacían todos los hombres. 

			—Milord…

			—Dadme el puñal —repitió el highlander. 

			Ella le entregó el arma. Después, tomó la aguja, que ya tenía el hilo enhebrado. Lo único que él iba a conseguir era ponerle las cosas más difíciles; le resultaría imposible mantener la firmeza de las manos si él se retorcía. Era estúpido por su parte ser tan orgulloso. 

			Iain se puso la empuñadura de la daga entre los dientes, y ella le pinchó cuidadosamente en la carne. Él se puso muy tenso y emitió un sonido gutural, pero no se movió. 

			Alana sabía que no debía mirarlo. Rápidamente, y con determinación, le dio diez puntos en la herida y la cerró por completo. Él no volvió a moverse ni a estremecerse. Ella anudó el hilo y Eleanor lo cortó. Por fin, Alana miró al highlander. 

			Él tenía los ojos cerrados, y estaba pálido y sudoroso. Por un momento, Alana pensó que había perdido el conocimiento. 

			Eleanor comenzó a aplicarle un ungüento en la herida, y él abrió los ojos. La miró a ella, no a su abuela. 

			—Gracias, Alana. 

			—No habléis ahora —le dijo ella, estremeciéndose al oír que la llamaba por su nombre—. La mayoría de los hombres se habrían quedado inconscientes con semejante herida. Deberíais dormir. 

			Él la estudió atentamente. 

			—Ángel —dijo, por fin. 

			Alana notó un aleteo en el estómago. En aquella ocasión, su tono de voz no era de burla. Ella le dio un poco más de alcohol, y él bebió. Entonces, cerró los ojos, y su respiración se hizo más profunda. Se había quedado dormido al instante. 

			Ella notó todo el agotamiento de golpe, y se tambaleó. 

			¿Qué era lo que acababa de suceder? 

			Él era el guerrero de su última visión, pero solo era un extraño y, sin embargo, ella estaba allí, en su tienda, ¡curándolo! ¿Por qué había tenido una visión de aquella batalla, y de él? ¿Y por qué le resultaba tan importante atenderlo y curarlo de sus heridas? Solo era un highlander despiadado, conocido por su ferocidad en la batalla. 

			No podía apartar la vista de él. Tenía el rostro relajado, y era moreno y guapo, pero los hombres del clan MacDonald eran famosos por sus caras deslumbrantes. Y, como cualquier guerrero de las Highlands, tenía un cuerpo poderoso, los brazos musculosos de blandir el hacha y la espada, y las piernas fortalecidas de subir montañas y montar a caballo. 

			¿Qué tipo de hombre era? Había sufrido una herida grave, pero se había mantenido despierto mientras ella se la cosía. Dirigía a sus hombres muy lejos de casa, en batallas muy peligrosas. Y tenía el sobrenombre de Iain el Fiero. 

			¿De verdad no dejaba a ningún enemigo con vida? Ella acababa de verlo rescatando a una mujer y a sus hijos de una casa incendiada. 

			Instintivamente, supo que no quería que él fuera su enemigo, aunque eso era en realidad. Muy pronto, él averiguaría que ella llevaba la sangre de los Comyn. 

			Cuando lo supiera, ¿permitiría que se marchara? 

			¿Podrían irse ellas antes de que despertara? 

			Eleanor había terminado de aplicarle el ungüento en la herida, y estaba poniéndole un pedazo de lino limpio sobre el hombro. 

			—No quiero despertarlo para vendárselo. Eso podemos hacerlo mañana. 

			—¿Mañana? —preguntó Alana—. Yo preferiría que nos fuéramos ahora, antes de que se despierte y averigüe quién es mi padre. 

			Eleanor la tomó de la mano. 

			—No podemos marcharnos ahora, Alana. Queda muy poco para llegar a Nairn, pero ya ha atardecido, y pronto estará demasiado oscuro como para viajar. 

			Su abuela tenía razón; no podían marcharse. Alana miró a Iain. Estaba profundamente dormido, y tan relajado que parecía un niño. Sin embargo, ella tenía miedo; él recelaba mucho de ella. 

			—Alana, ¿qué ha sucedido? —susurró Eleanor. 

			Alana se giró hacia ella y le estrechó las manos delgadas. 

			—¡Es lo que sospechaba, abuela! La batalla de Boath Manor era la batalla de mi visión, y él es el desconocido al que iban a traicionar sus propios hombres. 

			Las dos mujeres se miraron con asombro. 

			—No lo entiendo. No puedo entenderlo —dijo Alana, en voz baja. 

			Eleanor cabeceó. 

			—Yo tampoco. Algún día, sabremos por qué tuviste esa visión… por qué viste a este hombre… Pero, ahora, es inútil obsesionarse con ella. Esta noche no vamos a dar con las respuestas. 

			Alana se dio cuenta de que su abuela estaba cansada. Le pasó un brazo por los hombros. 

			—¡Me arrepiento de haber dejado que vinieras conmigo! Ahora podrías estar sana y salva en Brodie, durmiendo en tu cama. 

			—No podías evitarlo, hija —dijo Eleanor—. Pero ¿por qué estás tan preocupada? 

			—Él es el enemigo. Está luchando en el bando de Bruce, contra los hombres de Duncan —susurró Alana—. ¿Y si no nos deja marchar? Ya sospecha de mí. 

			—Si averigua que eres la sobrina del conde de Buchan, tendremos que contárselo todo, Alana, y reza para que se dé cuenta de que no tenemos ningún valor como rehenes. 

			Alana titubeó. Buchan y Bruce eran enemigos mortales. Seguramente, a Bruce le agradaría tenerla en su poder como rehén, aunque no pudiera pedir un rescate por ella. No creía que Iain les permitiera seguir su camino si averiguaba la verdad. Le había parecido un nombre ambicioso e implacable. Aunque le explicaran que su padre y su tío no tenían ni el más mínimo interés en ellas, que no iban a pagar ningún rescate por su liberación, era muy posible que él no las creyera. Y, aunque las creyera, el instinto le decía a Alana que era un hombre complicado, que sus actos eran impredecibles. Tal vez pudiera pensar que ella era un buen as para tener en la manga. 

			Alana volvió a mirarlo. Era un hombre muy guapo, poderoso y masculino. 

			Eleanor se puso en pie y la rodeó con un brazo. 

			—Hija, vamos a buscar un sitio para dormir. Hemos tenido un día largo y difícil, y me duelen los huesos. Y tú deberías dejar de preocuparte. No vamos a poder resolver nada esta noche. 

			Alana asintió. Se acercó a Iain y lo miró fijamente, un momento, mientras se daba cuenta de lo agotada que estaba. Ojalá supiera por qué había aparecido aquel hombre en sus visiones, y por qué estaba con él en aquel momento. 

			Se inclinó y lo tapó hasta la barbilla con las pieles. Al hacerlo, tuvo la sensación de que él se movía y de que pestañeaba. Sin embargo, Iain no abrió los ojos. 

			—Hija… 

			Alana se dio la vuelta y siguió a Eleanor. Ambas salieron de la tienda. 

			 

			 

			Alana se despertó al oír el ruido del campamento y el sonido de las voces de los hombres. 

			Se incorporó y, por un momento, se sintió desorientada. No reconoció la tienda que compartía con su abuela, y no sabía por qué no estaba en su propia cama. 

			Entonces, recordó todo lo que había sucedido el día anterior. Recordó la batalla y el incendio de la casa, y recordó a Iain de Islay…

			Alana miró a su alrededor por la tienda, y se fijó en su abuela, que seguía dormida a su lado. 

			Esperaba que pudieran marcharse antes del amanecer, puesto que no podía saber lo que les depararía aquel nuevo día. Tenían que salir del campamento antes de que Iain averiguara que ella era una Comyn. 

			Seguramente, él seguiría profundamente dormido, teniendo en cuenta la herida que había sufrido. 

			Alana se destapó y se lavó la cara y los dientes con un poco de agua que había en una jarra. Después, se hizo una trenza y fue a despertar suavemente a su abuela. 

			—Voy a salir. 

			Mientras Eleanor se levantaba, Alana alzó la solapa de la tienda y salió. Era una helada mañana de diciembre; se envolvió bien en su capa de piel y se dio cuenta de que habían dormido demasiado, porque el sol ya asomaba por entre la espesa niebla. 

			Su inquietud aumentó al ver que los hombres ya estaban pululando por el campamento, recogiendo las tiendas y ensillando a los caballos. Vio también a la señora de Boath Manor, con sus hijos, junto al fuego. Los niños estaban comiendo pan con queso. E Iain estaba con ellos. 

			Alana no podía dar crédito. Ya estaba en pie, como si no le hubieran apuñalado el día anterior. Rezó pidiendo que no la interrogara nuevamente acerca de su identidad, y que las dejara marchar. 

			Él también la había visto. Estaba sentado con la dama y sus hijos, pero, en aquel momento, se levantó y la miró fijamente a través del fuego. 

			Ella dejó de ver a la mujer y a los niños, y a todos los demás hombres. Se abrazó a sí misma y se quedó inmóvil. 

			Entonces, Iain apuró su taza, tiró un trozo de pan al suelo y caminó hacia ella. 

			—Buenos días, Alana —dijo. 

			—Buenos días —respondió ella. 

			—¿Has tenido una buena noche? 

			Así pues,  ¿iba a darle una agradable conversación? ¿Cuál era su táctica? 

			—Por suerte, no ha hecho demasiado frío. 

			Él miró al cielo, que se estaba aclarando cada vez más. 

			—Hoy va a hacer más frío. 

			Seguramente, tenía razón, puesto que el cielo estaba más despejado, lo cual significaba que no iba a nevar. Alana lo miró por el rabillo del ojo. No parecía un hombre herido; aunque tenía el brazo en cabestrillo, llevaba una espada larga y una daga. Bajo la capa de piel, llevaba su plaid azul oscuro, negro y rojo, sujeto con un broche de oro sobre el hombro derecho. No estaba debilitado, sino que seguía siendo un hombre muy poderoso. Y era su enemigo. 

			—No esperaba veros en pie tan pronto. 

			—¿Esperabas, acaso, que permaneciera acostado en mi tienda? 

			—Debe de doleros vuestra herida. 

			—A mí no me importa el dolor. Siempre es bueno estar vivo un día más —dijo él—. ¿Quieres desayunar conmigo? 

			—No tengo hambre —respondió ella, que no deseaba compartir el desayuno con él—. Ya vamos muy retrasadas en nuestro viaje. Debemos ir con nuestra familia de Nairn. 

			Él sonrió. 

			—Ah, sí. Os han llamado para que curéis a alguien, y no podéis perder un momento más, ni siquiera para comer. 

			Ella se ruborizó. 

			—Sería mejor que continuáramos el camino. 

			Él arqueó una ceja. 

			—Sin embargo, has tenido tiempo para curarme la herida. 

			Ella se quedó sin palabras, mirándolo fijamente. 

			—Voy a averiguar por qué me has curado, y cuál es el verdadero motivo por el que vas a Nairn —dijo Iain.  

			Alana no tenía duda de que lo averiguaría muy pronto, y tuvo la tentación de contarle la verdad. Sin embargo, exclamó: 

			—¡Ni siquiera yo misma sé por qué deseaba salvaros! ¡Vi una terrible traición, milord, y corrí a ayudaros sin pensarlo dos veces!



OEBPS/image/cub_topnovel184.jpg





OEBPS/image/955.png
BRENDA
J[OYCE

U rosa on e batalla





